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Este librito lo escribí hace diez años, 
en plena dictadura, cuando muchos jóvenes 
luchaban para ser libres y dignos.

Hoy han cambiado muchas cosas, 
pero los desafíos permanecen.

Junto a lo que queda por demoler 
hay mucho que construir.

En estos momentos no hay que olvi­
dar las cosas esenciales.

Invito a todos los jóvenes de mi pa­
tria a creer y querer.

Creer que más allá del pragmatismo, 
hay ideales que tienen que renacer.

Querer superarse y unirse para cons­
truir juntos un mañana mejor.

Eso comienza por uno mismo. Ma­
nos a la obra.

í  Carlos Cam us C arenas

Linares - Marzo de 1995
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SER CRISTIANO HOY

Ser cristiano es hoy una tarea difícil. Lo ha 
recordado recientemente el Papa.

La verdad es que nunca ha sido fácil. Santa 
Rosa de Lima decía en el siglo 16 que "fuera de 
la cruz no hay camino por donde se pueda subir 
al cielo" y San Pablo escribió mucho antes que 
"Todos los que quieran vivir piadosamente ten­
drán que sufrir persecución ".

Pero hoy día las cosas se han complicado 
mucho más. ¡Hay tanta confusión! Es cierto que 
Dios nos puso en la conciencia una voz que nos 
dice lo que es bueno y lo que es malo, pero hay 
tanta bulla afiiera que no nos deja oír bien a nues­
tra conciencia.

Los que manejan la vida social conocen 
ahora la manera de influir en la gente, no sólo 
para obligarnos a comprar lo que no necesitamos, 
sino incluso para que nos apasionemos por 
causas que no son las nuestras.

Jesús llamó al demonio el "padre de la men­
tira" y el "príncipe de este mundo". No hay duda 
que él está muy presente en la confusión actual.

Estas páginas quisieran ayudarnos a pen­
sar y a buscar la verdad que nos hace libres.

Quisiéramos poder resumir lo que significa 
ser cristiano hoy.

Es nuestro punto de vista. Parcial y transi­
torio quizás. Pero es nuestro testimonio humilde 
y sincero.

D* Carlos Camus Larenas
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TENER FE

Llamamos cristiano al que ha sido hecho hi­
jo de Dios por el bautismo.

Pero pocos conocen la realidad profunda 
del bautismo.

Para muchos es sólo un rito, una ceremonia 
social.

Nos bauüzan de niños basados en la fe de 
nuestros padres. Pero los papás o los padrinos, 
¿tienen realmente fe?

Nacemos en un país católico y nos bautizan. 
Si no, seríamos quizás budistas o musulmanes. 
¿Hemos madurado en una fe personal?

Si aprendemos el catecismo o estudiamos 
en un colegio católico nos sentimos un poquito 
más católicos. Pero, ¿podemos decir que vivimos 
de la fe?

Si vamos a Misa los domingos damos un 
paso más. Pertenecemos a la Iglesia Católica que 
nos enseña y nos alimenta con la Eucaristía. Pero, 
¿eso es todo lo que Jesús espera de nosotros?

Ojalá pertenezcamos a un grupo o comuni­
dad cristiana donde nos ayudemos a vivir nues­
tros compromisos. Pero, ¿Somos personas de ora­
ción y tenemos un contacto vivo con Jesús resuci­
tado?

Es posible que tengamos mucha simpatía 
por la labor de la Iglesia y nos guste su doctrina 
social. ¿Será esto suficiente?

Me gustaría que diéramos un paso más.

4



CONOCER A CRISTO

No se puede ser cristiano sin conocer a 
Cristo. Lo demás es jugar con las palabras.

Vivimos en una época muy superficial. La 
gente lee sólo los títulos en los diarios, se informa 
a toda carrera por la radio y se baga todo lo que 
le muestra la televisión.

Así no se puede ser discípulo del Señor.
Jesús invitó a sus amigos a conocerlo bien. 

"Ven y verás", le dijo Felipe a Natanael. Lo 
mismo les había dicho Jesús a sus primeros ami­
gos: Andrés y Juan. Para ser cristianos tenemos 
que hacer el mismo camino. Acercamos a cono­
cer a Jesús, leer su vida y sus enseñanzas escritas 
para nosotros por los cuatro evangelistas.

Estudiar a Jesús con cariño, y con fe, como 
lo han hecho los verdaderos cristianos. Si no, nun­
ca lo vamos a entender.

Y tampoco vamos a entender a la Iglesia 
Y a lo mejor la vamos a perseguir.

Es la triste realidad de los que se imaginan 
saber y no saben nada del Señor.

¿Por qué mataron a Jesús si era tan bueno y 
pasó haciendo el bien? ¿Han pensado alguna vez 
en esto?. Hoy día ¿lo volverían a matar?. A lo me­
jor sí, y en nombre de la civilización occidental.

"Vino a los suyos y los suyos no lo cono­
cieron".
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SINCEROS CON DIOS

Lo primero que llama la atención cuando 
uno se pone a leer el Evangelio es el doble están­
dar con que Jesús mide a los pecadores y a los hi­
pócritas.

Con los publicanos y prostitutas es todo 
bondad y comprensión. Con los fariseos, en cam­
bio, es duro y terrible.

¿Es el mismo Señor? ¿Cómo se explica es­
to?. Y yo, ¿dónde tengo que colocarme?.

Es muy común ver la paja en el ojo ajeno y 
no la viga en el propio.

¡Qué fácil es descalificar a los demás y yo 
ponerme en la lista de los buenos!.

Pero es el Señor el que hará de juez y sus 
criterios están en el capítulo 25 de San Mateo.

No cometamos una equivocación fatal. No 
pretendamos corregirle la plana a Dios.

Jesús lo dice muy claro: "No todo el que di­
ce: Señor, Señor, entrará por eso en el reino de 
los cielos".

Hay que hacerle caso. Como el árbol se co­
noce por sus frutos, así también el cristiano.

¿Cuáles son los frutos de mi fe?
¿Soy sincero con el Señor o le estoy jugan­

do chueco?. Sería la peor de las equivocaciones.
"Terrible cosa es caer en manos del Dios vi­

vo".
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VIVIR EN LA VERDAD

Una de las cosas más difíciles hoy día es vi­
vir en la verdad.

Poque ya nos acostumbramos a vivir en la 
mentira.

Aceptamos que lo que dicen los diarios es 
la verdad. Aunque muchas veces sabemos que es 
mentira.

Pero es más cómodo tomar las cosas así. Y 
es menos peligroso.

Pero no es la verdad. Y por lo tanto, es una 
ofensa a Dios. ¿Nos importa eso?.

"El mundo está hecho así", dicen algunos. 
"Hay que ser realistas".

Y cuando alguien dice la verdad cae mal: 
¡qué imprudencia! ¿Cómo se atreve a contradecir­
nos?.

Tenemos miedo de la verdad. Es muy peli­
grosa. Puede obligamos a cambiar todos nuestros 
criterios.Y el mundo se vendría abajo.

Es lo que nos hace Jesús. Nos quita todas 
nuestras seguridades y nos obliga a nacer de 
nuevo.

Por eso tiene tan pocos discípulos. ¡Quién 
va a estar dispuesto a perderlo todo para seguirlo!. 
Tendría que estar loco.

Con razón decía el Papa que es difícil ser 
cristiano hoy.
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E L  M O T O R  D E  LA H IS T O R IA

Algunos dicen que son las guerras las que 
han hecho avanzar a la Humanidad, porque gra­
cias a ellas el hombre ha agudizado el ingenio y 
ha producido los grandes inventos.

¡Triste aseveración! Es mirar sólo la parte 
más irracional del hombre.

Para muchos es el dinero el motor del pro­
greso. La codicia es la que ha producido los gran­
des inventos.

Para otros son las pasiones. El odio, el 
sexo, la violencia. El hombre es capaz de todo 
cuando se sale de sí.

También piensan que es la ambición la que 
caracteriza a los grandes hombres. Los demás son 
un rebaño que se deja conducir.

¿Por qué no mirar más humildemente la vi­
da de todos los días?.

El amor de los padres es el que produce la 
vida de los niños.

El amor de los niños es la recompensa del 
trabajo y de los sacrificios.

El amor de los jóvenes es el que hace bella 
la vida y nobles los sueños.

El amor de los ancianos es el que conserva 
las tradiciones.

El amor de los santos y de los héroes es el 
que cambia definitivamente la historia.

Porque Dios es Amor.
¿Lo sabías?
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NO PROSTITUIR EL AMOR

La tentación de falsificar el amor es muy 
grande. Siempre existirá.

Como es algo muy valioso son muchos los 
falsificadores.

Hay que buscar en la Biblia el significado 
profundo de la palabra amor.

"El amor es fuerte como la muerte", dice el 
Cantar de los Cantares, y los ríos torrenciales nun­
ca podrán apagarlo.

Es amor falso el egoísmo que utiliza a los 
demás. Falso también el amor posesivo que, co­
mo el patemalismo, ahoga a las personas y no las 
deja crecer.

Es fácil tener un amor lejano y abstracto 
que ama a todos y no se sacrifica por nadie.

Se vende mucho un amor superficial y azu­
carado que se desvanece a la primera exigencia.

El sexo sin amor es droga, crueldad y egoís­
mo. Queda bajo el nivel de los animales.

El amor cristiano está descrito en el himno 
a la caridad del capítulo 13 de la primera Carta a 
los Corintios.

Es paciente, humilde y generoso. Como lo 
vivió la Virgen.

Es don de Dios.
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LA OPCION POR LOS POBRES

El cristianismo parece estar en minoría hoy 
en los medios acomodados.

Se habla todavía de la civilización cristiana 
occidental, pero en un sentido más político que re­
ligioso.

Las leyes y las costumbres sociales son ca­
da día más opuestas al Evangelio. Las que orien­
tan la opinión pública hacen más fácil comportar­
se como paganos que como cristianos.

La vieja Europa cristiana mira ahora si sus 
valores cristianos sobreviven en América Latina. 
Y nosotros hicimos en Puebla la opción por los 
pobres.

Como en los tiempos bíblicos, la fe de la 
Iglesia se ha refugiado entre los pobres.

El consumismo y el confort adormecieron 
la Moral. Entonces la ley de Dios fue sustituida 
por el capricho.

Para vivir una vida auténtica, los católicos 
tenemos que convertimos a la pobreza.

San Francisco de Asís vuelve a la actuali­
dad. La experiencia del pobre está en la raíz de la 
renovación cristiana.

Y las comunidades cristianas populares sue­
len vivir esta riqueza sin darse cuenta.

Jesús está en la fraternidad, en la sencillez, 
en la impotencia.

También hoy día es oprimido y humillado. 
La Iglesia ha intuido dónde está.
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VER AL INVISIBLE

De la opción por los pobres pasamos a la 
contemplación.

No son actitudes opuestas. Al contrario, se 
necesitan para ser cristianos.

La Iglesia es algo más que una comunidad 
humilde, fraterna y solidaria.

También es mucho más que un proyecto hu- 
manizador; más que una doctrina social; más que 
los derechos humanos.

Hay un dato sobrenatural, un misterio. Una 
religión sin misterio no sería divina, sino humana.

Por eso no todas las religiones son iguales.
En la moral pueden ser parecidas y propo­

ner un tipo de hombre mejor.
También pueden ayudamos a construir una 

ciudad más sensata y más justa.
Pero eso no es todo.
Al menos, no agota el misterio de Jesús.
El es el Hijo de Dios hecho hombre. Murió 

por nosotros ejemplarmente. Pero también resuci­
tó.

Esto último es lo que se olvida en la prácti­
ca.

Vivimos como si El estuviera muerto.
Pero está vivo. Y quiere ser nuestro amigo 

y confidente. La vida de nuestra vida.
Ser cristiano hoy es también volver a apren­

der a tratar con el amigo invisible.
Y eso lo cambia todo.
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LAS VIDAS INUTILES

En un mundo tan práctico, en que todo se 
mide y se pesa, hay vidas que parecen inútiles. 
¿Habría que suprimirlas?

¿Qué hacer con la super población? Hoy la 
técnica reemplaza a muchos hombres. Son miles 
los desocupados que pesan sobre la economía de 
los países.

Se inventan guerras para disminuir la pobla­
ción. Pero hay el peligro que se nos pase la mano.

¿Limitar los nacimientos? Y mañana, 
¿quién va a trabajar? ¿Tendremos un mundo de 
viejos?

¿Para qué sirven los enfermos, los que na­
cen deformados? ¿Qué hacer con los pobres y 
miserables en la India o Etiopía?

¿Para qué sirven los contemplativos?
El mundo se asfixia de materialismo. Una 

política y una economía realista están matando al 
pobre en nombre del desarrollo.

En un mundo tan pragmático, muchas vi­
das parecen inútiles. Incluso las obras de arte po­
drían hacerse con computadores.

¿Qué otra cosa parece ser la música moder­
na?

¿Qué vamos a hacer con los abuelitos en la 
ciudad del futuro?

Se echa de menos la familia cristiana, ¿No 
es cierto? Y la Iglesia es eso: familia.
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AMAR A LA IGLESIA

Así como no se puede ser cristiano si no se 
conoce a Cristo como el Hijo de Dios encamado, 
tampoco se puede llamar cristiano al que no vive 
el misterio de la Iglesia.

Hay muchos que separan lo inseparable.
Admiran a Cristo: un líder, un gran pensa­

dor, un póster quizás. Pero nada con la Iglesia, na­
da que comprometa.

Con Cristo y la marihuana son libres y pue­
den soñar. No le piden más a la vida. Quizás la vi­
da no les dio más desde su infancia.

Otros son simpatizantes de la Iglesia. ¡Se 
han portado bien!. Lucha por la justicia y la li­
bertad. Tiene derecho a estar presente en el mun­
do del mañana.

¿Es todo lo que le concedemos a la Iglesia?
La Sociología nos ha enseñado a conocer la 

vida en comunidad y juzgar los comportamientos 
colectivos. Ella puede describir las reacciones reli­
giosas del hombre.

Pero siempre volvemos al misterio: ¿qué es 
la Iglesia sin Cristo vivo?

"Donde dos o más re reúnen en mi nombre, 
Yo estaré en medio de ellos". "Yo estaré con vo­
sotros, hasta la consumación de los siglos". "Yo 
soy Jesús a quien tú persigues".

Jesús resucitado es siempre el invitado mis­
terioso y eso hace distinta a la Iglesia.

13



LA VIRGEN MARIA

María es la Madre de la Iglesia y en una fa­
milia la mamá es lo más importante.

Porque ella es la que ha dado la vida.
Para ser cristiano hoy, tiene importancia en­

tonces la madre de Dios.
Es importante y el mismo tiempo es humil­

de. Ella está en lo más cotidiano de nuestra vida.
Igual que la mamá. Está siempre cuando la 

necesitamos y no se hace notar.
Con ella lo conseguimos todo. Pocas veces 

se lo agradecemos.
El día que no la vemos la echamos de me­

nos; pero apenas la saludamos al acostamos.
Abusamos demasiado de la mamá. Hasta 

que no la tenemos más. Entonces apreciamos lo 
que valía. Y ya es tarde.

Ahora que el mundo está tan difícil, la Igle­
sia vuelve a recordamos la importancia de la Vir­
gen María.

No para usarla en una cruzada política, sino 
para educamos en la virtud de la Esperanza.

Un cristiano que quiere aprender a vivir su 
fe vuelve a ser niño y acude a su madre.

El rosario fue durante mucho tiempo la ora­
ción de los pobres. ¿Volverá?
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SOMOS PEREGRINOS

Cuando más apasionante es la batalla de 
este mundo tanto más importante es saber para 
dónde vamos.

El tiempo pasa y los amigos van partien­
do.

¿Vale la pena todo lo que hicieron?
San Ignacio leyó en el Evangelio: " ¿De 

qué le sirve al hombre ganar el mundo entero 
si pierde su alma?". Entonces dejó su guerra de 
soldado y se enroló con Cristo.

Los cristianos de hoy, que están luchan­
do con tanto heroísmo y tanto dolor, necesitan 
más que nunca la virtud de la Esperanza.

Se ha calumniado mucho a esta virtud.
Se ha dicho que es alienante; que nos distrae 
de los deberes de esta tierra.

Nada más injusto.
Los flojos e indolentes no tienen derecho 

a la esperanza.
Porque no la necesitan.
La esperanza es una virtud de los que lu­

chan, de los que juegan, de los que se arries­
gan en la vida.

Esto sí que la necesitan. Y mucho.
Qué respuesta podemos dar a los que lo 

han perdido todos: sus hijos, su seguridad, su 
buen nombre?

"Ustedes, que lo han dejado todo por Mí
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y por el Evangelio, dice Jesús, recibirán el 
ciento por uno en esta vida y después la vida 
eterna". Negocio redondo.
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12 temas de reflexión 

para jóvenes que buscan 

un cristianismo auténtico 

y que no están "ni ahí" 

con lo que han visto

hasta ahora.


